GAZETA  EXTRAORDINARIA 

DE  BUENOS-AYRES  DEL    JUEVES  a 3  DE  ENERO  DE  i8ia. 

Rara   temporum  felicítate^  ubt  sentiré  qua  velis^ 
et  qua  sentías ,  dicere  licet 
Tácito   lib.   I.  Hist. 


^L    EDITOR. 
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¿  Jtr  ero  quien  duda  que  la  América  há  de  ser 
libre?  ¿Influirán  acaso  en  su  déscino  los  furiosos 
deseos  del  monstruo  de  Arequipa  ,  ó  las  vauas 
tentativas  de  ese  débil  agresor  Ünjiítofe;  que  há 
soñado  disolver'nüeStra  grande  ob»a  ?  No  ;  ¿  in- 
fluirán las  desgracias  de  Yauiícoragua,  Hua- 
qui  y  Amiraya?  No;  ¿influirán  las  esperan- 
zas quíniericas  de  los  qué  aun  creen,  que 
han  de  venir  flotas  terribles  de  la  península 
á  desorganizar  nuestra  máquina  política ,  para 
llenar  los  deseos  del  diputado  de  Montevideo? 
JNo:  la  experiencia  de  los  pasados  contrastes,  el 
temor' dé  sufrir  otros  nuevos,  el  interés  de  repa- 
rar el  honor  de  nuestras  armas ,  el  exemplo  de  los 
bravos  orientalss,  el  de  su  valeroso  general,  de 
ese  nuevo  Leónidas  digno  de  qué  sé  cifre  su  elo- 
gio en  la  comparación  de  este  héroe ,  sobre  todo 
el  enttjsiasrao  de  interés  y  reflexión  capaz  de 
producir  rápidas  transformaciones,  que  há  infun- 
didó  á'ióá  legionarios  de  la  patria  su  zeloso  xefe 
el  intrépido  Díaz  Vélez ;  hará  sucumbir  á  los 
vencedores  de  Yaüricofagúa,  y  restablecerá  iiues- 
tra  fuéria  moral  debilitada  por  los  sucesos  de  ju- 
nio. Mí>  presagios  no  se  fundan  én  los  simples 
cálculos  del  deseo,  sino  ea  ios  hechos  que  minis- 


tran los  siguientes  documentos  recibidos'  por  el 
correo  del  Perú.  No  dudo  que  muchos  escribiráa 
á  Montevideo  y  otras  partes  persuadiendo  que 
estas  son  invenciones  de  gazeta  (a) ,  pero  ellos 
verán  el  resultado,  y  se  confundirán. 

Ciudadano  Diaz  Veléz,  Soldados  de  su  legión; 
yo  no  necesito  exhortaros  á  la  energía  :  vuestro 
honor  comprometido  habla  con  bastatite  eloqüen- 
cia,  las  imposturas  que  la  rivalidad  baxo  la  más- 
cara del  zelo  ha  suscitado  á  todos  sin  excluir  á  los 
mas  irrepréiisibles,  deben  exaltar  vuestro  corage: 
no  ©Ivideis  las  amarguras  y  conflictos  que  pade- 
cisteis después  del  20  de  junio  ¿  no  olvidéis  la 
sangre  que  deriramaron  vuestros  hermanos,  y  sa- 
crificad á  los  malíes  del  virtuoso  Lucena  y  el 
intrépido  Velez  esos  desnaturalizados  liberticidas. 
De  vosotros  pende  que  la  patria  se  corone  de 
gloria,  ó  que  arrastre  un  luto  eterno  que  cubra 
de  horror  á  nuestra  posteridad. 

(¿?)  Los  que  duden  de  la  realidad  pueden 
ocurrir  día  secretaria  donde  existen  los  originales , 
6  al  ciudadano  brigadier  Bákarce ,  que  tiene  un 
sumario  fidedigno  remitido  por  el  general  Dia-z 

Velez. 


ID) 


NOTICIAS    DEL    PERÚ. 


JETaSo  á  poner  en  noticia  de  V.  S.  como  mi 
aVíinzada  del  punto  de  Pumaguasi  en  la  ñocha  del 
16  á  la  Una  y  inedia  de  la  niaíiana  tubo  nociciá 
que  el  enemigo  tenia  de  allí  quatro  leguas  del 
puebüto  dé  Sansana  unas  cargas  de  Harina. 
Inmediatamente  salisron  40  horiibrés  al  cárgo  de 
mi  ayudante  de  campo  D.  Manuel  Dorrego ,  He- 
van'do  por  subalternos  á  los  tenientes  de  dragones 
D.  Luis  García,  y  de  infantería  D.  Antonio  Ba- 
san :  al  estar  próximos  al  pur.to  de  la  denuncia, 
supieron  hallarse  en  unos  ranchos  la  partida  ene- 
niiga  á  la  que  acometieron  al  aclarar. 
'■Como  los-  enemigos  se  hallasen  atrincherados 
/    parte  dentro  del  rancho,  parte  de  tras  de  los  ta- 


piales, y  los  nuesíros  á  cuerpo  descubierto  i  se  tra- 
bó un  fuego  vivísimo,  que  duró  cerca  de  una 
hQra¿  hasta  que  acometiendo  al  rancho  por  dife- 
rentes puntos  consiguieron  matar  al  que  los  co- 
mandaba. 

La  pérdida  del  enemigo  fue  de  14  muertos, 
2. heridos  mortahnente  y  6  prisioneros:  al  princi- 
pio de  la  acción  se  huyeron  4  á  caballo  y  3  á  pie 
por  una  quebrada  inmediata.  De  nuestra  parce 
hem®s  íenído  3  muertos  y  un  herido  levemente. 

Ss  Iss  tomaron  27  muías,  i y  fusiles  útiles  y 
6  que  hicieron  pedazos  en  el  acto  de  la  acción; 
pero  el  mas  feliz  resultado  fue  que  ea  los  dichos 
ranchos  existían  los  equipages  de  los  soldados ,  y 


aun  de  í'srjo^  c7íc^^le■~,,  ds  lo  que  íabo  nu  stra  tro- 
pa un  oi^f.rfo|y,bprii,;  pcíc  coíuo  en  citascJr- 
rimstsfídas  «e 'aparecíeiT)n  ties  pñrt'dvís  enemi- 
ga? en  numírp  li^  t.50  horrtlífes  en  nu  cerío  muy 
in íTí -d ia ro,  liího.  el  capitán  '  D.orrego  qus^s  pe- 
gare fuego  á  !os  ranchos  para  que  se  quemase  ei 
resto  del  eí¡¥iú.age  qii^  no  ha^^ia  pop'idd  xom&r 
la  tropa,  el  Que  seguii  el  gran  iucremeato  qsia 
había  tomado  .ei  fuego  quundorse  retiraron  \iiz<¿jl 
se  reduxo  todo  á  cenizas. 

Dios  guarJe  á  V  S.  muchos  anos.  LosCoIo- 
Todos  íQ  d«  dici-embre  de  iBi  i.-Eustoqüío  Díaz 
F¿lez.-E%  copia.- -£>/%  Juaii  Antmio  Saracha^a, 
secrstAíio.  - 

S^aví  )'  diciembre  2j  de   í8ii. 

Muy  señor  mió  y  mi  apreciado  amigo :  desde 
iqne  recibí  la  d«  vmd.  de  fo  que  coriíssré  iaraj- 
<liatameK!:c,i?o'hé  sabido  de  su  destino,  y  ha  sido 
la  causa  para  no  saiudario, 7  ahora  io  higo  desda 
aqüi;  vineáesíasu  casa  por  -ver  á  ¡mi  antiguo  ami- 
goüel  señóí  general  D.  Francisco  Picoaga  ,  este, 
caballero  tiene  relaciones  con  mifamilii  ,  aun  aa- 
tesde  t]ue  yo  naciese;  las  estrethamos  mas  en  el 
Cuaco,  íleséaba  darle  un  abrazo  y  hablar  sobra 
los  asuntos  del  di.-,  dos  motivos  que  me  trajeron 
de- mi  rincoii  deToko;  hé  logrado to  que  apetecía. 

Nuestras- conterencias  han  sido  muy  dilata- 
cías,  y  todas  reducidas  á  establecer  uu  sistema 
<3ue  haga  feUz  nuestra  patria.  Por  la  relación  que 
me  ha  hecho  hé  llegado  en  conocimiento  de  que  é! 
señar  -gsiieraKroyeneché,  rodos  sus  oficiales  ds 
rango,  en'ñn  no  hay  tía  indivichio  eti  su  exército 
que  no  'aspire  por  k  paz  ,  por  la  prosperidad  ds 
la  América,  y  poruña  conscitaciüii  que  la  ate, 
consolide,  y  perfeccione. 

Hé  conocido  que  se  ha  procedido  con  preo. 
cupacion,  es  decir,  que  siendo  las  ideas  unas  mis- 
mas, los  medios  que  se  hantomado  para  a'Sanzar- 
las  en  ambos  vireynatos,  han  sido  opuestas;  e¡i 
esta  virtud,  debemos  dexar  toda  preocupación, 
olvidar  resentinjiei? tos  particulares ,  las  personal!  • 
dades  que  vayan  ai  pozo  del  profundo  olvido ,  y 
en  el  supuesto  que  el  señor  Picoaga  es  un  sugeto 
de  un  carácter  fiaacoé  ingenuo,  que  en  su  pa- 
labra no  se  hallan  reveses,  y  que  es -el  mas  in- 
teresado en  la  felicidad  de  nuestra  amada  patria. 
Yo  me  intereso  por  ei  bien  de  eüa ,  para  qua 
vmd.  y  él  tengan  una  eü-trevista  en  la  qual  sin 
«1  estrépito  de  las  armas ,  vean  modo  de  cortar 
una  guerra,  que  solo  la  ha  fl)rraado  la  opinioa 
mal  entendida. 

Quando  vmd.  no  quiera  acceder  á  esta  soli- 
citud muy  justü  á  noi  ver,  espero  que  no  rae  ne- 
gará la.  satisfacción  de  ir  yo  á  estrecharlo  en 
mis  brazos,  proponer  ó  hacer  presente  á  vmd  los 
medios  para  aniquilar  el  furor  de  Marte ,  entre 
unos  pueblos  qua  lodos  son  utjos,  que  reunidos 
gozarán  de  libertad,   píósperüfári  y  formarán  un 


castillo  inexpugnable  que  refrene  la  arafcLíbíi 
dela6  poj;er>citis  -exiraageras,  -paes  no  hay  ¿i.  'd 
que  el  aliciente  de  la  iniinidad  de  preciosidadt'^ 
qu-  produce  auestro  íuelo  no  haga  verla  coa  la. 
mayor  codicia  j  en-eí  estado  presente,  y  si  sipnea, 
íiuestras  disenciones  nos  aniquilaremos  y  seremos. 
.;prsíií  d€  la  codicia.        _ 

Hablo  á  vmá.  con  mi  corazón,  y  por  las  toscas; 
expresiones, de  mi  carta  conocerá  el  espíritu  que- 
me anima.  En  e-sta  virtud  créame  vmd.  que  quie- 
to la  felicidad  común  ;  y  puede  pasarle  esta  curta, 
■al  señor" general  Pueyrredoa,  para  que  sino  tiáne 
facultad  de  entrar  en  unos  convenios  íaii  íáíües 
«  nuestra  constitución  presente ,  delibere  aquel 
señor  lo  que  halle  por  mas  cotí  veniente. 

-En  ñn  insto  á  vmd,  sobre  la  entrevista  coa 
«1  Sr.  Picoa ga,  créame  que  ésta  ha  de  traer  la 
quietud  y  lo  que  vmds.  apetecen,  que  ellos  lo 
desean  aun.  masí  no  todo  se  puede  áar  á  la  pluma 
y  venta.  Eritretanto  soy  de  vmd.  con  «1  mas  vivo- 
^afecto  su  mejor  amigo  y  seguro  servidor  que  su 
mano  h&^a.^El  Marques  del  Valle  de  Toxtf.sSr, 
general  D.  Eustaquio  Díaz  Veléz.=s£s  copia. 
Dr.  Sarachaga]  secretario. 

Contestación  del  general  Diaz  f^léz  al  margues. 

Apacheta  de  Cortaderas  2j  de  diciembre 
de  18 1 1. a  Amado  amigo  raio ;  los  sentimientos 
de  humanidad  son  tan  característicos  en  el  go. 
bisrno,  pueblo  de  Buenos- Ay res  y  digno  xefe  de 
sus  tropas,  qus  el  dudarlo  sería  un  agravio  el  mas 
alto.  Este  principio  sentado  debe  presuadirlo  que 
accederíamos  gustosos  á  toda  proposición  dirigida 
a  cortar  las  presentes  desavenencias  entre  herma- 
nos. Pero  distitiguidisifíio  amigo,  el  dolo  (de  cu- 
ja expresión  no ,  no  puedo  prescindir)  con  que  se 
rnaaejó  coa  nosotros  el  s&ñor  general  Goyeneché 
«n  el  armisticio  del  Desaguadero,  la  conducta 
tan  contraria  que  posteriormente  ha  observado 
á  las  ideas  liberales  qua  nos  animan ,  procurando 
denigrarnos  con  periuadir  á  todos  los  pueblos  que 
nuestro  único  objeto  es  introducir  la  dfpravaciora 
de  costumbres,  y  destruir  la  religión,  aparta  co» 
arto  dolor  nuestro  todo  idea  de  rsconciliacion; 
mucho  mas  quaado  entonces  nuestros  corazones^ 
se  híjllat>an  penetrados  de  i-os  mas  altos  sentimien.- 
tos  de  fraternidad  de  qus  le  dimos  pruelias  Un 
incontrasíaWes. 

Si  amigo  mío,  si  vmi  pudies»  vers,*  conmigo, 
serían  rales  los  argumentos  qus  le  haría,,  que 
«laedaría  convencido 'evid«n!:em«a,'£e,  y  palparía 
mí  asirfo. 

Desengañsmossos ,  m  eJ^e  preocupación  er» 
quienes  conocen  bastante  a  foado  los  derechos  de 
nuestra  América,  y  en  este  concepto,  v  quando 
los  papdes  de  nuestro  sabio  gobigrao  svideacíaa 
a  'la  faz  del  mundo »  que  naestras  fatií^as  y  afanes? 
no  tienen  otro  objeto  qa«  ponar  á  lo.  pueblo-.- 
ea  el  goze  de   los   derechtjj    q^^e   les    conce>Í3c' 


i'afiir;')»/.!.  ¿  Hor  qué  \ú  tanto  tiempo  )  quanHo 
,  <s»   h\\\^  áüojmúlo   por  s^-i  paire  medidas  hoatíltiv, 
,  ro  se  h.ia  iittcijo   prupoiiciones   que  desiiaJaseu 
Ijis   cjuc  ^e  llamín  equivocaciones? 

T;uJ»puco  puedo  deicntendcrnu-. ,  de  qoe  son 
incompatibles  los  buoni>s  deseos  que  vmd.  ma 
dice  afiítTjati  á  esos  xeíss  con  el  sileiicio  que  ellos 
oiv.arviin  ,  sabitítido  q\ic  el  derecho  íU.  gentes  há 
,  concedido  en  los  exércitos  un  trámite  tan  'sencillo, 
,  quai  es  el  de  los  purKirnentarios,  y  que  si  el  señor 
qeneriil  Picoas;»  tiene  asuntos  que  tratar  puede 
hacerlo,  seguro  que  serán  tratadcs  con  la  misma 
urbanidad  y  coitesania  que  lo  fueron  en  el  Desa- 
guadeío. 

Finalmente  amigo  de  mi  mayor  aprecio  ,  viva 

vjnd-  persuadido,  que  la  América  toda  conoce  sus 

derechos,  trabaja  por  ellos,  y  los  conseguirá ;  y 

que   solamcnre  aquellos   hombres  de  quienes  «s 

-  el  único  móvil  la  ambición  ,  ó  el  cgoismo  puedea 

oponerse  á  tan  sagrado  fin,  y  que  yo  tendría  el 

rr.ayor   placer  en  que  esos  señores  disfrutasen  tan 

.  altos  sentinaientos  como  lo  animan  á  este  su  cordiul 

*  amigo  que  sus  manvs  bef^vi.zzEustoqiiio  Díaz  Ve 

léz~Sr.  marques  del  Valle  de  Tcxo.=:£s  copia. 

Dr,  Sarachaga ,  secretario. 

OJÍ£Ío  del  general  Diaz  Felez  al  Sr.  general 

#«  xefe. 

El  día  ij  del  corriente   á  media  hora  de  mi 
llegada  á  la  posta  vieja  de  Cangrejos  se   presentó 
en  b  nueva  el  marques  del  valle  da  Toso   acom- 
pañido  de  dosctiados:  inmediatamente  rae  pasó 
un  recado  expiesandom^  queria   verme,  le  con- 
tei'é  que  yo  mismo  pasaría  á  su  habitación,  para 
que  no  tubiese  lugar  de    observar    el    numero  y 
formación  de  mi  tropa.  En  efecto  luego  que  nos 
avistamos,  me  expuso  renia  con  el  objeto  de  par- 
lamentarme por  parte   del  general   D.  Francisco 
Piccaga ,   y  me  entregó  un  oficio   que  en  copia 
dirijo  á  V.  S.  Consiguiente  á  él  me  expuso  que 
su  intencicm  era  buscar  la   paz,  la  reunión,   y  la 
conservación  de  esta  América,  pues  el  general  D, 
Joíé  Manuel  Goyeneche  solo  buscaba  su   benefi- 
cio particular  y  el  del    virey  de  Lima.   Que  en 
esto  injusta  lucha  qualquiera  partido  que  saliese 
_  victorioso  sería  una  ruina  efectiva  para  toda  ella, 
"  precipiíandola  á  ser  presa  de  qualquiera  enemigo 
"  que  quisiere  asaltarla ,  con   otras   rsÜexíones  qua 
indicaban  el  mas  acendrado  patriotismo.    El  mar- 
qués deseoso  de  coadyuvar  á  tan  laudable  objeto 
me  protestó  ds  la  sinceridad   de   sus   intenciones, 
como  tanibicn  de  toda   la  oficialidad.  Como  co- 
nozco por  repetidas   experiencias  que  el  intento 
del    enemigo ,    es    valerse    del    sagrado    de    la 
verdad  para  eagañ-tr  ,  y  prender  en    las  redes    de 
su  ;is.'fidia   á  los   incainos;  le  corjtesté    deci'iiva- 
aienw  qus  no  entraría   en    ai'sniraisntn  alguno  á 
*nt;riof  Je  que  me  eatísgíse  las  armas,  ó  unas  íe- 
fcenes  tosRp^tentes  que  fixasen  del  todo  mi  seguri 


da  i.  M¿  ex¿!u:o  al  miimo  tiempo  que  queria  t«ner 
ilaa  entievibia  conmigo:  no  ma  cscusé  de  ella,  y  al 
efecto  diipase  que  mh  dos  ayudarites  de  campo 
D.  Manuel  Dorrego,  y  D  Jaau  Escovar  pasa- 
sen á  ex;->oaetle  esto  mi  mo  ai  dia  siguiente,  co- 
mo eueilicto  se  veiifi^ó,  y  al  momento  levanté 
mi  camp  ),  y  camiaé  á  Barrios,  donde  me  hallo 
con  ül  fin  de  tener  mus  expeditas  mis  operaciones 
á  la  frente  del  enemigo,  y  pnícaver  sus  insidias. 

Teaií  justamente  que  su  intento  fuese  burlar- 
me, asegurando  su  retirada,  ó  tomar  el  tiempo 
necesaiiü  para  esperar  algún  reiaerzo,  como  su- 
cedió en  las  treguas  que  pactó  <en  «1  Desagua- 
dero. 

Ayer  aS  llegué  á  este  destino ,  y  á  las  7  de 
la  noche  se  presentó  el  citado  mi  ayududante  D. 
Manuel  Dorrego,  y  me  entregó  un  oficio  que  ca 
copia  dirijo  á  V.  S.;  me  expuso   de   las   buenas 
intenciones  de  aqael  xefe ;  pero  que  para  cum- 
plirlas era  forzoso  «sperar  la   contestación  de  su 
general,  y  al  efecto  de  transar  algunos  obstáculos 
que  poiían  intervenir  en  el  pacto,  me  significó 
había  dispuesto  viiiiesen  al  día   siguiente   los  te- 
nientes coroneles  D.  Pedro  Barrera ,   y  D.  Juaa 
Tomas  Mosceso.  Llegaron  estos  juntamtnte  con 
«I  marqués,  á  quienes  recibí  Con  la   urbanidad  y 
generosidad  conveniente.   Entramos  en  materia, 
y  todo  el  contesto  se  reduxo  á  expresarme  cada 
«no  los  sentimientos  patrióticos  de  su  xefe,  y  la 
sinceridad   de  finalizar   la  presente  discordia.  Se 
dilataron  mucho  en  explanar  estas  ideas  con  «i 
fnayor  interés,  mas  sin  poder  concluir  cosa  algu- 
na ,  porqne  esperaban  la  contestación  del  general 
en  xefe ,  á  quien  se  habia  di? igido  aquel  de  ante- 
mano ,  haciéndole  ver  la  necesidad  qus  habia  d« 
esta  reconciliación.  Les  deinostré  hasta  la  eviden- 
cia que  semejante  dilación  era  perjudicial  al  go- 
bierno, y  á  todos  los  pueblos  que  habían   deposi» 
lado  en  mí  su  confianza  y  resguardo,  y  á  la  sub- 
ordinación que  debo  prestar  á  los  mismos  xefes 
del  esército ,  respecto  á  que  no  se  me  ofrecía  la 
debida    garantía,   que   asegurase    ese  convenio. 
paz,  y  unión  que  buscaba,  por  el  mismo  hecho 
de  que  semejante  acto  debía  ser   sancionado   por 
el  Sr.  D.  Manuel  Go»yeriache    cuya  perfidia   ha- 
bía tocado   muchas    veces.   A  pesar  de  repetidas 
aclamaciones  que  me  hicieron ,  de  que   en   este 
punto  no  faltaría  un  momwato  á  la  buena  fé,  rae 
sostube  firme    en   mí  anterior  dictamea  por  ser 
único  medio  da  conservar  con   konor  las   armas 
de  la   patria 3   y   cortar   el   vuelo   á  ias  insidias 
de  este;  y  con  él  partieron  al  parecer  coa  bastan- 
te desconsuelo  ,  por  no  habor  logrado    sus  miras. 
En  este  estado  supe   por   conducto   ssguro ,  que 
esperaban     un     refiíerzo     de    quinientos    hom- 
bres de  Porosí  de  un  dia  á  otro,  por  haber  saíid« 
ya  el  iS  del  que  rige.  Esta  noticia   descubrió  el 
plan  iniquo  que  meditaba  de  atacarme  con  dobla- 
da fuerza,  é  hizo  palpable  la  solidez  con  aue  pro- 
cedía en  mi  repulsa.  En  es*  inteligencia  me  d¡s- 
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pongo  á  reglar  mis  determinaciones  de  qae  doy  á 
V.  S.  cuenta  por  separado. 

Mis  intenciones  se  dirigen  á  salvar  la  patria 
de  los  peligros  que  la  rodean ,  y  nsda  mas  deseo 
que  tener  €Í  debido  acierto  en  las  medidas  conve- 
nientes que  debo  tomar  al  ©fecto  :  las  presentes 
■ponías  únicas  que  me  han  parecido  sdaptablesí 
me  lisojearé  de  que  con  ellas  sé  cons-iga  mi  'fin ,  y 
que  al  mismo  tiempo  sean  ¿el  agrado  de  V,  S. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Campa- 
ínento  de  Banios  y  diciembre  29  de  íBí'i.  £us- 
to^uio  Didz  Fekz,-Sí.  geaeral-gn  a:<-;íe. 

ÚJido  del  general  Picoaga. 

Doy  á  V.  S.  las  mas  expresivas  gracias  por 
la  generosa  bendad  qué  há  manifesíada  por  me 
dio  de  dos  de  sus  señores  oficiales.  Mientras  que 
creia  que  el  señar  marqués  de  Toxo  me  trsxese 
buenas  nuevas  sobre  el  término  de  las  dissncioaes 
actuales  s,  que  no  merecen  mas  nombie  que  el  .i« 
sacrilegas,  pu€s  son  entre  heím,inos,  pero  á  pesar, 
y  con  sentimiento  mió  no  me  dice  quad  nada. 

Para  corresponáer  ;u  atención,  y  tratar  asun- 
tos de  la  mayor  imporíancia,  suplico  á  dicho  Sr» 
vuelva  á  ese  campamento  ■,  y  mando  mañana  al 
teniente  coronel  D.  Pedro  de  la  Barreds ,  y  al 
de  igual  clase  D,  Juan  Tümás  Moscoso. 

Dignese  pues  V.  S.  poner  de  su  parte  lo  mis- 
mo que  yo ,  á  fin  de  ver  concluidos  estos  asuntos, 
y  que  logremos  de  la  serena  calma  que  hemos 
perdido. 

Nuestro  Sr.  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Yavi  y  diciembre  28  de  i^ii.-  Francisco  de 
Picoaga.-  Sr.  general  de  la  vanguardia  del 
exérciro  del  Rió  de  la  Plata  jD.  Eustoquio  Í)iaz 
Veless. 

Segundo  o/icio  del  general  Didz  Vekz, 

En  oficio  dé  hoy  día  de  la  fecha  tengo  ex- 
puesto á  V".  S  dekÜadarñeíítQ  qüatiío  ha  ocufíij® 
tocante  á  ios  pactbr  y  cónvfcnios  que  tns  Yuzq 
proponer  el  general  de  la  vanguardia  enemiga 
D.  Francisco  Prcoaga  por  cónduci-o  del  mir^uei 
dál  Vú\e  dá  Toxo,  y  por  el  ds  los  íenseargs  co- 
róñeles  D.Pedro  d«  la  Barrera  j  .D.  Juan  Tomás 
Mqscoso.  Consiguiente  á  elias  hé  dispuesto  le- 
vaníar  mi  campo  á  las  12  de  la  noche  de  la  fscha^ 
para  conducirme  con  oportunidad  á  la  frente  del 
eii..migo,  y  nEscarloventajosamenre,  dando  el 
debido  descanso  á  mi  tropa,  y  con  las  precaaeio- 
;  res  que 'áeben  tomarse  £-n  tales  casos.  Mi  objeto 
es  impedir  b  reunión  de  las  fuerzas  que  espera 
prorifamenfe,  y  de  las  que  hablé  á  V.  S.  en  íni 
Girado  oílcio,  apro.vechandorne  ai  mismo  tiempo 
del  ardor  con  que  se  hallan  mis  soldados  j  qwc  es 
la  mayor  verstaja  que  puedo  desear.  El  DÍrníero 
de  los  que  íiene  ti  enesnígo  no  pcíf.íiii  ds  800, 
pues  aüticjUe  llegan  á   Hoo  poco   masó   meíjos. 


con  los  que  ha  recogido  de  la  provincia  de  Tupiza 
y  Tarija,  siendo  estos  sin  pericia  ,  ni  conocimiento 
ef;  el  manejo  de  armasj  espero  probablemente  der- 
rotarlos, por  ser  indubitableracnte  superior  laraia 
en  valor,  y  aun  en  disciplina. 

Por  otra  pariese  que  sufre  diariamente  mu- 
cha deserción ,  pues  de  los  reclutas  que  ha  toma  • 
do,  solo  le  quedan  30  poco  máscemenos.  Si  logro 
salir  Victorioso  de  este  primer  paso  habré  abierto 
la  campaña  felizmente;  habré  dado  un  nuevo 
aliento  á  mis  soldados ;  habré  elevado  las  espe- 
ranias  de  las  provincias  ihíeriores,  que  es  á  lo 
que  debo  aspirar.  Apresuraré  mis  marchas  ade- 
lante j  y  si  se  me  presenta  el  enemigo,  en  quales- 
quierá  punto  lo  batiré  en  detalle ,  reforzado  con 
el  despojo  de  sus  armas,  y  con  todas  aquellas 
Ventajas  que  proporciona  una  victoria^ 

Conseguido  este  importaníisimo  objeto  habré 
servido  bien  á  la  patria  que  es  todo  mí  interés 
A  mi  ver  el  fin  es  laudable;  las  medidas  arregla- 
das, y  conforme  á  mis  medianos  conocimientos; 
deseo  sea  tedo  agradable  á  V.  S. ,  y  quedaré  coa 
la  mayor  satisfacción. 

Para  completarlo ,  y  sacar  todo  el  fruto  que 
debo  esperar  de  tan  importante  operación  ,  es  de 
suma  importancia  el  qué  V.  S.  me  refuerzo  sia 
perder  momento  con  las  tropas  mas  disciplinadas 
que  tenga,  y  sobre  todo  con  la  compañía  de  hú- 
sares de  su  guardia.  Igualmente  necesito  municio- 
nes de  toda  especie,  y  especialnnénte  con  bala 
raza  que  no  tengo  una.  No  necesito  dilatarme  en 
exigir  á  V.S,  este  refuerzo,  porque  mi  misma 
situación  expresa  mas  i  que  lo  que  podria  decir 
diiatadaiíienté. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cáhipa- 
ífienío  de  Barrios  y  diciembre  29  de  i^ii.,-ÍE:us- 
iequio  Díaz  Velez.-Sx.  general  en  xefá  D.  Juáa 
Martiri  de  Pueyrredon.-  Es  copia.--  Dr.  Juan 
Antonio  Saraehága ,  secretario. 

Con  fecha  de!  dia  de  ayei"  cortiüniqué  a  V.  S. 
lo  ocurrido  quanto  al  parianiasu»  que  me  diriaio' 
el  coóiandante  de  la  vanguardia  enemiga  D.Fiari. 
cisco  Picoaga.  En  consecuencia  comuniqué  á  V.S. 
me  disponía  á  levantar  liíi  campo  de  Barrios 
para  atacar  al  enemigo  al  arnasiecer  del  siguiente 
dia  en  la  hacienda  de  Yavi  donde  se  hallaban,  Sa- 
lió  mi  tropa  á  la  una  de  la  mañana  con  el  mejor 
orden  y  silencio ,  habiendo  dexado  allí  suficiente- 
meííte  resguardados  todos  losequipxges.  No  podré 
ébgiar  bastantemeare  el  valor  y  subordfn.icioa 
con  que  cammaban,  llena  de  la  mayor  re^.ÍPnacióa 
á  vencer  ó  morir  en  el  campo  de  batalla.  Lleau¿ 
al  puíuo  donde  se  habiíi  sitiado ,  y  las  partfdis 
que  despaché  en  descubierta,  me  aseguraron  h^'^ 
bian.  levantado  el  campo,  sin  que  hubiese  ua 
solo  hombre  en  su  quartcl  del  cirado  punto  ¿.^ 
Yav\.  Con  el  fia  de  cerciorarme  ordené  pa-ase' 
lino  de  mis  ayudantes,  é  iamsdiatamsntt;  tü'n  ^^y^. 
düXi  hasta  el  lugar  donde  se  hallabau  su-:  ¡íendJfe 
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de  eamf  aña ,  y  solo  encontré  vestigios  de  su  re- 
tirada. Baxé  en  seguiJa  á  las  <:asas,  y  observé 
que  el  iTiarijuéz  salía  á  recibirme  como  lo  hizo, 
y  después  de  las  primeras  cortesías  me  refirió  se 
habia  retirado  aquel  a  las  diez  de  la  noche  con 
anima  de  pasar  mpidamente  hiista  Suipacha  que 
diitA  d«  aqui  18  leguas. 

En  el  momento  deípaché  con  pequeñas  parti- 
das A  mis  ayudantes  de  campo  á  registrar  todas  las 
omboscadas  que  podían  haber  en  las  sinuosidades 
qu«  presentan  los  tres  caminos  que  parten  de  es- 
tt  sitio;  dirigí  igualmente  otra  mayor  baxo  la  di- 
rección de  D.  Manuel  Dorrego  por  el  mismo  ca- 
mmo  que  tomó  la  tropa  «nemiga.  En  e,te  estado 
se  me  informó  que  luego  que  llegó  el  marques 
y  los  dos  parkmcntarios  qu«   m«  hizo  Picuaga  á 
Barrios;  mi   contestación  produxo   tal  sensación 
que  inmediatamente  dieron  orden  á  las  7  de  la  no- 
che del  i8  para  hacer  su  retirada ,  la  que  tubo 
todos  ios  indicios  de  una  verdadera  fuga:  ss  ase- 
gura, se  íiizo  con  tal  desorden  que   los  soldados 
no  atinaban  á  prepararse,  dexando  unos  por  ua 
lado  su  equipage,  y  por  otro  el  fusil,  sin  poder 
organizarse.   Las  posteriores  noticias   me  conSi- 
rnan  «sto  mismo :  tres  de  ellos  que  se  me  pasaron, 
y  seis  prisíoneíos  lo  ratifican.   Dorrego  persiguió 
algunos  que  se  habían  qued;  do  áesbantíados  por 
la  sima  de  la  cuesta  de  Culebrillas;  tomó  cinco 
prisioneros,   qufttro  fusiles  y   algunos  equipagt-s 
que  alcanzó  inoisrintamente  Otros  individuo-,  que 
kan  llegado  de  diversos  puntos  me  aseguran,  que 
van  esparcidos  muchos  desertores  por  los  caminos. 
Todos  estos  datos  son  comprobantes  nada  equí- 
vocos de  su  confusión  y  sorpresa;  ella  desvarata  !a 
opinión  de  su  proclamada  y   disciplinada  fuerza? 
pues  si  fuese  cierto    que    le    venía    auxilio  de 
500  hombres,  su  retirada  sería  con  todo  orden 
para  unirse  con  «1,  como  lo  hace  todo  general 
inteligente. 

En  consecuencia  "hoy  á  las  3  de  la  mafíana 
des?pacho  cien  dragones  bien  montados  baxo  la  di  • 
reccion  del  capitán  D.  Feliciano  Hernández,  y 
mi  ayudante  D.  Manuel  Dorrego  con  el  fin  de  pi- 
carle la  retaguardia  hasta  Moxo  6  mas  adelante. 
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Mananrt  «Saldré  de  aqui,  y  las  disposiciones  y  pUn 
que  tengo  formado  comunicare  en  oficio  sepa- 
rado. 

Incluyo  á  V.  S.  copia  de  la  orden  que  remi- 
tió Goyeneche  á  Pícoaga  ,  la  que  me  entregó  el 
marquéz  del  Valle  de  Toxo,  expresándome  la  ha- 
bia sacado  del  mismo  original:  ella  contiene  mu- 
chas debilidades  é  inconsecuencias  que  notará 
V.S.,  sobre  todo  quando  le  previene  suspenda 
sus  marchas  hostiles,  en  el  mismo  acto  que  hace 
una  retirada  con  viu)s  defuga.  ¡Ve  hay  los  efectos 
de  la  malicia  y  ninguna  fé!  £s  qaanco  ocurre  par- 
ticiparle por  ahora. 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años.  C:rmpa- 
deYi'!  30  da  diciembre  de  i'>ii  i  .—Eustoquit 
Diaz.  Vekz.^íSí.  general  en  xefe  D.  Jiaan  Mauia 
de  Pueyrredon. 

P.  D.  El  cúmulo  de  negocios  que  tengo  en- 
tre manos  me  impidieron  poder  decir  á  V.  S.  co- 
mo }o  hago  ahora.,  de  haber  toinado  al  enemigo 
I  17  cabeEas  de  ganado  vacuno  ,  que  no  es  pequa- 
Mo  perjuicio  para  él,  y  mucho  beneficio  para 
nuestras  tropas. =Fíü/^. 

SI  general  'Goyeneche  m1  coronel  Picoaga. 

Teniendo  entena -do  que  las  miras  del  caba. 
llero  Pueyrrodon  ,  comandante  de  las  tropas  de 
Salta  y  Jujuisuo  están  distantes  de  una  concilia- 
ción, que  rescituyendo  los  derechos  del  rey  tan 
sacrilegamente  datrinificaáos  restitaya  á  estos  des- 
graciados pueblos  aquella  dalce  quietud,  unión 
y  fraternidad  de  que  carecen  sumergidos  en  la 
insurrección,  que  eu  lo  moral  y  pclítico  los  devo- 
ran, y  habier.do  :.id o  siempre  U'isepara-bles  de  mi 
corazón  tati  Gal'üdables  sentiraisatos ,  hé  venido 
en  obsequio  de  ella  en  pr-eveair  á  V.  S.  suspenda 
las  marchas  hostiles  que  le  tenía  ordenadas. 

Dio,;  gi.i2rd3  á  V.  S.  "muchos  anos.  'Quartel 
■general  ds  P&tcíí  aó  de  diáen^bre  de  1811.-- 
Jos'é  Manuel  de  Goj^jhcíhí. -Sr,  Coronel  de  exer- 
cito  D.  Francisco  Pícoaga. --Yavi  31  de  diciem- 
bre de  18 1  i.-Diaz  ^Feiez.-Es  copia.-Dr.  Sara  - 
ishaga ,  Secretario. 


In  ButHOs-Aym  t   Imprenta  de  Im  Nims  Expósitas. 
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